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REDACCION Y ADMINISTRACION 


SUSCRIPCIÓN 


para el número extraordinario de ¡TIERRA! 
del dia 13 de Octubre, con motivo del 
aniversario de Francisco Ferrer. 





SUMA ANTERIOR........ 1.70 
HABANA,—Grupo “Los Acratas”, 
60 cts.; M. Ulla, 10; E. Perez, 

20; M. Juncal, 10.—Total..... 1.00. 

ARROYO-ARENA--—P. García....... 0.24! 


0751 
0.33 


COBRE [Oriente].—M. M. Collazo 
CIDRA.—P. A, Expósit............. 
ZULUETA.--J. Alegret......... A Lo 
CIEGO DE AVILA.—J. Infante ... 0,20 
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Los gastos de este número han de ser 
más elevados, esperamos que nuestros 
compañeros nos ayuden en esta empresa, 
cooperando con su pequeño concurso á la 
realización de la labor que nos propone- 
mos, dedicando este número al que supo 
defender con energía y valor la Educa- 
ción Racionalista: Francisco Ferrer y 
Guardia. 


...... e. o... ocoro.so 





EXPLOTACION, MISERIA. 


Los anarquistas al estudiar la sociedad 
burguesa, no detallan, combatiendo por 
nacionalidades, no combaten tampoco un 
sistema de gobierno, fijíndose que cual- 
quier forma, cualquier régimen donde 
tenga por base la autoridad y la explota- 
ción, es nociva al progreso de la humani- 
dad y por lo tanto es una traba que se le 
impone á su libre desenvolvimiento, por 
esto mismo, nuestro constante batallar es 
en pro de otra sociedad mas perfecta y 
en contra de la actual, y por eso la com- 
batimos en toda la línea. 

Ahora sí, que dentro de esta batalla de- 
hemos fijarnosTen aquel Gobierno, en 
aquel Estádo que ejerza más tiranía con 
su pueblo, y contra éste desplegar toda 
nuestra actividad, todas nuestras energías, 
ú fin de que el tirano vea que cuanto mas 
inexfagnable es el recinto donde se encie- 
rra, más luchamos por destruirlo, cuanta 
mas tiranía ejerza el déspota, mas cruen- 
ta será la-lucha por la libertad. 

En este caso tenemos á Cuba que hoy 
sufre una dictadura aborrecible, parale- 
líndose con las Repúblicas del Centro y 
Sud América, donde el Jefe de Estado se 
pone la constitución por montera y los 
derechos del pueblo de pavimento. 

Cuba ha eaido en el inmenso abismo de 
la miseria por efecto de la explotación 
nás inícua que ser humano pueda conce: 

ir, y esta explotación tan grande es la 
resultante de la alianza mutua que el Es- 
tado ha hecho con el capital, protegiendo 
aquel á éste en su tarea espoleadora, y 
lanzando por lo tanto á la miseria milla- 
Tes de seres que hoy se ven por la vía pú- 
ica sin tener un pedazo de pan que lle- 
var á su boca, y sin poder pasar la noche 
debajo de tejas, como no sea en la carcel 
6 el prescinto. 

La mendicidad alcanzó proporciones 
alarmantes que debieran estudiar esos 
¿'santes economistas políticos que tanto 
tnaltecen la sociedad actual, siendo ellos 
05 responsables de la situación crítica y 
“la miseria que hoy se observa en las cla- 
*es desheredadas. 

Los delincuentes aumentan considera- 
lemente, llenando las cárceles y presi- 
“ios. La prostitución se desarrolla inten- 
Samente, y los lupanares se ven invadi- 

ús de jóvenes hermosas que, impelidas 
Dor la miseria y el hambre que sobre sus 
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hogares se cierne, tétrica y amenazadora, 
se lanzan á vender sus caricias á un mal- 


vado que lleva en su bolsillo el producto 
del trabajo de su padre, ó de su hermano, 


que le explota en la fábrica ó en el taller, 


mientras los explotadores ostentan lujos 
exajerados y arrastran lujosos automóvi- 


| les gastando en orgías cuanto desean. 


Y el Gobierno, siempre inmoral, pre* 
sencia la ruina del pueblo; presencia des- 
de las alturas olímpicas el abismo inmen- 
so, el caos en que el pueblo productor de 
Cuba cae, y ni una mano le tiende para 
levantarlo, al contrario, forja leyes para 
sepultarlo más, llegando, nu al enerva- 
miento en que ya está sumido sino á la 
completa idiotez, así podrá gobernar más 
á gusto, más seguro. : 

Este es el objetivo de nuestros gober- 
nantes, supeditar á un pueblo noble que 
en los campos de batalla luchó contra un 
gobierno opresor, para tener otro que lo 
tiraniza lo mismo, ese pueblo que hizo esa 
patría que hoy para unos es un filón de 
oro, y para otros es la madrasta que les 
niega el derecho de vida. 

Esta es la patría, en cuyo manto se en- 
vuelven todos los tiranos, todos los explo- 
tadores, para escarnecer, para vilipendiar 
al pueblo productor? 

¿Que os queda obreros cubanos de aque- 
lla patría de todos y para todos que soñó 
Martí? 

La miseria, el hambre, la tiranía. 

Este es el producto de vuestras luchas, 
de vuestra sangría en la manigua; y vo- 
sotros seguís paso á paso á vuestros tira- 
nos, á vuestros explotadores, ayudándoles 
en sus luchas políticas, pura alcanzár las 
olimpiadas de ese bienestar que en mo- 
mentos de elecciones os dicen y os can" 

n. 

No importa que el mendigo tienda la 
mano implorando un pedazo de pan; no 
importa que el “delincuente» por efec- 
to de la negación de la vida, vaya á pre- 
sidio por quitarle la bolsa al que os explo- 
ta siempre, y que, desde luego constituye 
un acto mas noble, mas humano que de- 
jarse morir de hambre; no importa que 
la joven hermana venda sus besos en un 
lupanar por una moneda para poder co- 
mer; no importa que esa misma joven 
tenga que exhibirse en un antro de co- 
rrupción para ganar el sustento; no im" 
porta nada de eso. Pero, si á nosotros 
nos importa eso, á nosotros sí. Los anar- 
quistas somos los que recojeremos la mi- 
rada lánguida del mendigo que implora 
la caridad; recojeremos la rebeldía del de- 
lincuente que por no aceptar la miseria se 
condena á vivir en un presidio; recojere- 
mos el canto irónico de la prostituta en el 
lapanar, y le diremos al Estado; mira, 
esta es tu obra, este es el producto de la 
Sociedad actual, esto es el ariete que no- 
sotro3 esgrimiremos para derrumbarte, y 
sobre sus ruinas levantaremos otra, la 
perfecta, la anarquía, donde todos disfru- 
mos por igual una libertad amplia. 


vitrina 
La apoteosis de la bandera 


En las escuelas públicas de Cuba se han 
verificado, recientemente, —siguiendo ins- 
trucciones del Secretario de Instrucción 
Pública—solemnes fiestas en honor de la 
bandera eubana. 

En apoteosis de. regocijo se han unido 
profesores y discípulos para depositar flo- 
res y versos ante la «enseña de la patria», 
y en alguna que otra aula ha brotado de 
«boca: inspirada» una ofrenda sentimental 
de oratoria guerrera capaz de inflamar los 
corazones «más empedernidos».... 

Sentimos mucho no participar nosotros 
de tal regocijo y nos congratulamos tam- 
bien de tener endurecido el. corazón para 
semejantes arrebatos de patriotismo. 

¡La bandera!.... sí, ya nos dijo un 
escritor famoso lo que es la bandera: «un 
pedazo de trapo en la punta de uti palo». 


Septiembre de 1910 WM 





sí, “el patriotis- 
mo es el último refugio de los imbéciles», 
expresó también un espíritu culto enamo- 
rado de la verdad. 

Y nosotros somos de estos, de los que 

no adormecen con espejismos multicolo- 
res la riente imaginación de la juventud; 
de los que no fomentan el odio fratricida 
con visiones sangrientas de campos de 
batalla.... 

Amor y ciencia queremos para las tier- 
nas avecillas que liban en el templo de la 
instrucción .... 

Cuidados y cariño ambicionamos para 
las generaciones que nacen á la vida, en- 
tre efluvios de odio y de muerte. 

Y aunque se nos combata, aunque se 
nos persiga y aunque se mos maldiga, no- 
sotros, antipatriotas y antíbanderístas no 
cejaremos de decir á los chiquitines de 

| nuestra generación: «la bandera es un tra- 
po en un palo, y el patriotismo una cosa 
muy fea y muy sucia.» 











RAPIDA 


La luna pugna por desasirse de la den- 
sa niebla; diversas manchas negruzcas 
empañan la majestuosidad de su brillo... 
El horizonte todo presenta un aspecto 
triste y el cielo, contagiado por la lobre- 
guez del cuadro, derrama finísimas lágri- 
mas.... 

El reloj del pequeño villorrio de Monne- 
tier lanza al viento tres sonoras campana- 
das... La aurora anuncia su aparición 
con una claridad indecisa. Canta un gallo. 
El vientecillo fresco azota la hojarases ha- 
ciéndola gemir lastimosamente.... 

¡Las tres ya! Me encuentro 4 mil dos- 
cientos metros de altura y un frío glacial, 
impropio del mes de agosto, entumece 
mis miembros.... 

. Extiendo mi vista hacia abajo: nada 
veo. La espesa neblina me oculta el pano- 
rama. ¡Triste aurora! Un singular silen- 
cio reina en el monte. Arriba, el cielo 
grisco lo envuelve todo con su sucia ca- 
pa.... De vez en cuando, estridentes gri- 
tos desconciertan la suntuosidad del silen- 
cio.»»»» ¡Es un pastor que llama á su re- 
baño! Le distingo á lo lejos, de pié, con 
su bastón herrado, reclinado sobre una 
blanca roca. .... 

Menudas gotas cinglan mi rostro des- 
piadadamente.... 


... 





. ..oo.n'9<mosrs.$..ss ....». 


Yo sueño.... Creo encontrarme en un 
mundo distinto, un mundo de paz y de 
armonía.... Todo á mi alrededor respira 
libertad.... Ni edificios, ni burgueses, 
ni explotados: es el desierto, el gran de- 
sierto; es la nada, ¡Héme aquí libre! 
¡Libre del mundo y Me los hombres! La 
madre Natura me abre sus brazos y en 
ellos me precipito. ¡Que no daría yo por 
vivir eternamente en el desierto! ¡La vi- 
da es bella! ¡Yo amo la vida! Los insec* 
tos revolotean en torno mio mostrándome 
la verdadera libertad .... Ellos viven.... 
Ellos comprenden la verdadera vida: una 
vida de infinito goce. No conocen las ca- | 
denas ni el grillete del hambre. ¡Los in-| 
sectos valen más que los humanos!......' 


...oo... ...s 


tentácu- 

los de la densa niebla! El sol nociente 
serpentea alrededor de las manchas nebu- 
losas evitando su contacto, temiendo en- 

suciar su rostro auríféro.... El viento' 
murmura un canto triste. Los pajarillos 
saludan con sus trinos al astro igneo, ] 
El ladrido de un perro me vuelve á la 
realidad. Alzo los ojos. Un rebaño de va- | 
cas y cabras corren á través de la hierba ' 
salvaje. ... A mis oidos llegan los ecos | 
tristes de un cántico humano.... ¡Es un 

habitante del desierto! Miro hacia abajo; 

la niebla se fragmenta descubriendo ante 
mi vista la ciudad.... Es allá donde los; 
seres se amontonan Es allá donde' 
vive la mentira, ¡Miserable humanidad! ' 





RRA!» APARTADO DE CORR 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 


18 PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 


Si los hombres conocieran. las bellezas de 
la Natura, sino fueran una plebe de igno- 
rantes, si aspiraran ¿4 ser libres y felices, 
romperían de un golpe, sus cadenas lan- 
zaríanse á la conquista de la vida, llenos 
de vigor y de entusiasmo.... Pero se im- 
pone para libertar al mundo.... ¡Luchar 
es vivir! ¡Es lo real, lo verdadero! ¡Cuán 
poco dura la apacible calma! ¡Dentro de 
unas horas me encontraré allá abajo!.... 


El rebaño pace 
Febo se oculta.... Menudas gotas cinglan 
mi rostro 


José ESTIVALIS. 
Mont-Saléve, Agosto 1910. 


A LAS MUJERES 


A vosotras me dirijo, las que aún vivís 
llenas de rutinarismo, atrofiado vuestro 
cerebro de prejuicios, fanatizadas por las 
diferentes religiones positivas que existen 
en nuestro planeta. 

¿No veis las miserias horribles en vues- 
tro derredor ante lo supérfluo de vuestros 
tiranos? ¿No veis vuestro hacinamiento 
en los tugnrios infectos que habitáis, don- 
de se desarrolla el germen de inmundas 
enfermedades? ¿No sufrís el hambre, cuya 
fatal consecuencia es la anemia y la tísis? 
¿No veis á vuestros hijos sirviendo de car- 
ne de cañón, del taller, del lupanar, del 
presidio y de todo lo mas inmundo de 
esta podrida sociedad? 

Pues ya es hora de que os deis cuenta 
de ello y os sumecis 4 la falange que, alti- 
va, va á la conquista «de la vida, de la 
verdadera vida, intensa y bella, sin ham- 
bres, sin sufrimientos, donde impere el 
Amor y la Ciencia.... 

Ya es hora de que oigáis ú4 los luchado- 
res, á vuestros hermanos, que en la lucha 
van dejando carne de su carne; ya es ho- 
ra, sí, de que os deis cuenta. 

Levantaos del dolor á la vida florecien- 
te: sed hembras que unidas al macho 
consciente y fuerte, vayamos todas á con- 
quistar nuestros derechos robados por to- 
da la canalla. 

¡Levantaos del dolor! 

CoNcercion MoLINa.. 


tetrtrtrtrtrtrictrtrictrtrtr tritio 
SIGUE EL VAPULEO 


En San Nicolás (Giiines), la guardia 
rural ha maltratado ferozmente á un hom- 
bre, por considerarle autor de un delito 
de hurto. 

El hecho es sencillamente infame y 
brutal, y nos guardaremos bien de pro- 
testar de él, con candidez inocente de 
bobo ajetreado—porque nuestra protesta 
significaría inconsecuencia en las ideas, 
aceptación de beligerancia social, y bur- 
buja estéril de nuestro odio, razonado y 
justísimo. 

No protestamos del hecho, lo execra- 
mos no más, como consecuencia lógica de 
este orden burgués que sostiene el princi- 
pio de autoridad como plaga y un castigo, 
y lo señalamos á la consideración de los 
que dicen que no podríamos vivir sin la 
existencia de policías, guardias, carcele- 
ros y demás hampa auxiliadora del capi- 
talismo. 

La autoridad es eso: el mal, el garrote, 
el torniquete, el tormento y la muerte, 

El Montjuich de los esbirros es inter- 
nacional y como tal, en todas partes sirve 
de refugio á los verdugos. 

No, con lágrimas de cocodrilo no se cu- 
ra eso. 

El hecho de Giiines es odioso, pero no 
es único. 

Lo que sucede es que nos hemos acos- 
tumbrado á llorar y á pedir, y á rogar, y 
á mocosear, y así se crecen los amos y los 
servidores. 

¿Va á continuar el ejercicio de la auto- 
ridad vinculado en el garrote? 

Pues bueno es enterarse á tiempo...., 











* 





Los farsantes en acción 


Ya tenemos otra vez á los embaucado- 
res del pueblo mendingando el voto para 
subir al comedero Nacíonal y distribuirse 
allí toda la producción, todo lo que el 
obrero á cuenta de su sudor acumula. 

El Estado en contubernio con el capi- 
tal, forman esos factores absorventes de 
todo lo producido; para la explotación y 
la tiranía, los dos se complementar, se 
apoyan mutuamente, se solidarizan para 
ese fin egoista, antisocial. Por eso. vemos 
que el capital apoya en todas sus manifes- 
taciones y en todos mumentos al Estado, 
única columna en que se apoya aquel 
para que la explotacion del hombre por 
el hombre se perpetúe, y el praductor sea 
supeditado, sea sumergido, é impedirle 
por medio de la violencia que haga mani- 
festaciones, que proteste contra este estado 
de cosas. 

Por eso los vemos apoyando á tal ó cual 
«partido» político, y hasta en la mayoría 
de los casos lanzándose á la política aecti- 
va para formar parte de esa camarilla que 
legisla y hace leyes, siempre en su favor, 
y salvando sus intereses. 

Hacendados, dueños de inmensos pla- 
nices, explotadores, y mil veces misera- 
bles, cuya riqueza colosal ha sido aumen- 
tada por la detentación del producto del 
trabajo del obrero, que bajo este sol abra- 
sador, derrama á torrentes su sudor tra- 
bajando esta fecunda tierra, mientras su 
explotador lo acapara todo, vemos al po- 
bre campesino escuálido y cadavérico, va- 
gando errante por las líneas del ferroca- 
rril en busca de quien quiera alquilar sus 
enflaquecidos músculos, por un triste 
mendrugo. 

Las provincias de Vuelta Abajo se que- 
dan desiertas, porque sus pobladores im- 
pelidos por el hambre y la miseria las; 
abandonan. 

Aquella parte de esta Isla que era la 
envidia del mundo entero, por sus pro- 
ductos, por su vida exuberante, extasián- 
dose el viajero al contemplar sus bellezas 
que se perdían en un lejano horizonte; 
aquella suave brisa que acariciaba la aro- 
mática hoja del tabaco, ó hacía mecer de- 
licada la flor de la caña, desapareció, hoy 
no puede acariciar, no puede mecer, no 
se puede respirar el halito perfumado que 
al amanecer emergía; no, hoy aparece de- 
solada, tétrica amenazadora. 

Las alas negras del hambre y de la mi- 
seria se estendieron por aquellos contor- 
nos, y los que roturaban aquella tierra 
hermosa huyen ante el fantasma fatídico, 
huyen á lejanas tierras. ¿Quienes son los 
culpables? Los culpables son esos vocin- 
gleros de la política que gastan sus ener- 
gías en honor á su medro personal, sacri- 
ficando los intereses de este pueblo  pro- 
ductor 4 su egoismo, y luego que forman 
parte del Gobierno se alían con el explo* 
tador, y juntos acometen al campesino, y 
por medio del cese de trabajo cerrando 
fábricas, y paralizando las faenas del cam- 
po pretende sumergir al trabajador, para 
que éste dominado por el hombre se al- 
quile mas barato. 

Así el mercado “de carne humana se 
abarata, y la burguesía le cuesta menos 
un esclavo. 

El gobierno, que éste mismo dice que 
es para ayudar al pueblo cuando se halla 
en peligro, no se ocupa, al contrario, lo 
que hace, es atarle las manos para que el 
cuervo de la explotación le saque los 
ojos. 

Los trabajadores, aquellos que sudan la 
camisa bajo los rayos del astro veguero, 
deben de fijarse en la situación triste y 
asoladora porque atraviesan en una Isla 
que es una perla, un emporio de riqueza, 
es la flor de las flores. Deben decirles á 
todos estos farsantes que mendigan el vo" 
to que vayan á trabajar, ó que ellos, los 
que quieren subir á las olímpicas alturas 
se sirvan solo ellos de escalón, pero no 
buscar al trabajador que ponga sus espal- 
das para coger la fruta cuatrocien- 
tos pesos y las contras que 
se pegan de otros negocios, 
que da el estado; deben decirles que el 
pais de Cuba, desde que la política se de- 
sarrolló cob tanta intensidad jamás gozó 
de paz, y que la explotación aumenta de 
manera monstruosa. 

Ni los liberales ni conservadores de to- 
cas castas, te sacarán de la condición de 
esclavo en que hoy te encuentras. Estos 
después que chupen del presupuesto, no te 
considerarán como hombre, no te darán 
la libertad que necesitas, porque son inca- 
paces de hacer nada en defensa del pueblo 
productor; como no sea la soldadesca, que 
empleando la fuerza, te ametrallarán cuan- 









do reclames tus derechos, tan usurpados 
hoy por todos los tiranos. 

No votes á nadie, no cooperes para vi- 
viramas esclavo. Tus energías debes em- 
plearlas en defensa de tu completa eman- 
cipación. 

Si así les contestais, seguro que el polí- 
tico y el burgués se mirarán, y dirán 
nuestro fin se dibuja en el horizonte, y 
nuestra caida será fatal. 


ProcrEso RosaLEs. 








¡OH. EL CAMALEON! 





«==...» Y habló el jefe de los liberales 
de ésta, Sr. Polo Diez. Y habló de la pa- 
tria, de la bandera, de penalidades y de 
sacrificios por ellas..... 

Los niños que le escuchaban se lo figu- 


ñor Polo, que míra, como todos sabemos, 
al Presupuesto Nacional. 

Y mientras depositaban los bouquets 
floridos, con la inocencia propia de la 
edad, sin comprender toda la significa- 
ción del acto, ni la travíesa oratoria del 
Sr. Polo, alguien murmuró á nuestro oi- 
do, señalando al orador. 

«Esc, ese, es muy patriota. .... y muy 
berde. Se ha ensayado en todos los espe- 
jos políticos y en todos se ha acicalado y 
perfumado. : 

En tiempo de la Colonia era más espa- 
ñol que Weyler y por su culpa un infeliz 
cubano murió en presidio, abandonado 
como fardo inservible. 

El es de aquí, pero en dias en que la 
fiera hispana sacíabase en sangre insu- 
rrecta, se jactaba diciendo que antes pre- 
feriría ver muerta una hermana suya, que 
entregada á un «mambis». 

Fué alcalde españolizado y más malo— 
á distancia de las balas cubanas—que el 
cólera morbo asiático. 

Despues, hundido el poder español, si- 
guió politiqueando é intentando, en oca” 
siones, apoderarse de la mujer ajena. 

Por esta aventura berdosa, un periódico 
de Ranchuelo le calmó el ardor con unas 
duchas de sensatez y de verdad. 

Hoy, ya lo vé Vd.; pegado al turrón, 


como un mamoncillo á “su fuente natu- 


ral», es el de siempre; camaleón de todos | 


los colores y chupóptero de todas las bre- | 
vas. 
d | 


Calló mi interlocutor. 

Los niños desfilaron silenciosos. 

El Sr. Polo, cansado del fltrteo retóri- 
co se limpiaba el linimento sudorífico. 

Yo, convertido en filósofo momentáneo, 
reflexionaba sobre el patriotismo calaba- 
cil, en relación con las tragaderas sin fon- 
do de los calabacines.... políticos de to- 
dos los pueblos, y de todas las razas. 


QUIOQUIAP. 
Esperanza. 





El Estado es maldición para el indivi- 
duo. ¡Muera, pues, el Estado! Esa es la 
Revolución en que tomaré parte. Socavar 
y destruir toda la concepción del Estado, 
declarando que la libre elección y el pa- 
rentesco espiritual son condiciones impor- 
tantes de toda Unión; entonces se tendrá 
el comienzo de una Libertad útil para al- 


go.— IBSEN. , 
4 


LOS INDIFERENTES 








Miradlos vegetar; no viven. Dominados 
por el sopor mareante de la indiferencia 
hacia lo exterior, sonrien idiotescamente 
á la dulce tranquilidad de su existencia 
animal. 

Tener un poco de salud, suficiente para 
no sentirse apocado; ver un mendrugo-de 
pan más ó menos duro sobre: su mesa; 
tener un traje abrigado enel invierno 
y una tela liviana en el verano; poder go- 
zar de las fiestas de miseria que celebra 
tal ó cual colectividad retardataria; abrir 
la boca frente á la obra del prójimo que 
entorpece su vista; poder leer Ó enterarse 
por el que lee algún periódico '“algo de 
las cosas grandes que conmueyen al mun- 
do?”; tener superioridad, si es soltero, so" 
bre alguna pobre mujer idiota como él, 
que le miente cariño; arroparse en el seno 
de la mujer comprada—si es casado—te- 
ner unas monedas para adquirir un poco 
de alegría en los casinos, en el café, en 
los juegos de sport;” vestir regularmente 
aunque sea los domingos, como todos logs 
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rarían quizás como un nuevo Moisés en | á vuestra panza! 
el Sinai, en el aprovechado Sinai del se- 


pavos que se acicalan los dias de fiesta 
para hacer ver que tienen derecho á algo 
en la vida; esto y muchas futilezas más, 
es lo que preccupa á los indiferentes, á 
los hombres-bestias, para los cuales no 
existe la ciencia, con sus maravillas 
portentosas; para los cuales no vive la fi- 
losofía con sus problemas de halagos glo- 
riosos;. para los cuales es muerta la socio- 
logía en sus geroglíficos facilísimos, carga- 
dos de amor, de humanismo de vida; 
para-los cuales no canta el arte con sus 
líneas, sus formas, sus colores y $us ar- 
monías; para los que valen ni una preo- 
cupación los misterios del ayer, de hoy y 
del mañana; para esos casi-hombres, no 
existe más preocupación que la del estó- 
mago y viven bajo otros impulsos, que los 
que impele una vida de idiota por una di- 
gestión regularmente erutada.... 
Indiferentes: hombres-bestias; de voso- 
tros es el reino de la imbecilidad. ¡Gloria 


MÁximo L. SiLva. 
Montevideo. 





LA REVOLUCION 


La airada protesta de los pueblos, llena 
de ardores palpitantes, debe estallarse 
contra la violenciá capitalista, como las 
olas del mar que agitándose y rugiendo 
bajo la tempestad que le oprime, se estre- 
lla contra las rocas ennegrecidas. 

El movimiento revolucionario encuen- 
tra un gran imitador: el mar. 

Muchos han dilatado sus miradas por 
las vastas llanuras del mar en los dias 
tempestuosos. 

Y todos los viles anatemas se lanzaron 
contra el impetuoso. El mar es devasta- 
dor como las revoluciones, 

La revolución tiende á transformar este 
régimen despótico y absolutista por un 
ambiente de paz y felicidad. 

El mar arrastra todas las objeceionhes 
malsanas y lucha contra la roca altiva. 

Por otra parte, el mar, es el recinto da 
todas las humanas virtudes en él todos 
los hombres son iguales y libres, nadie se 
diferiencia de los demás hombres, impera 
amplia y bella la fraternidad de todos los 
hombres; en él se depone todos los odios 
de razas y de patrias, todos los hombres 
son hermanos. Sis 

Espacioso como la imaginación,. pro- 
fundo como su historia, hondo como el 
corazón, nunca impone leyes, sus costan- 
tes ondeos son mandatos de su gran natug 
raleza, como el pensamiento libre que son- 
dea las conciencias de los hombres 
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Hablando de las revoluciones, no la 
describiría con tantá belleza como quien 
la haya presentido. 

Sería vulnerar su sentido verdadero si 
la confundimos con una encarnecida ven- 
ganza de rencillas personales. 

Rebeldía y revolución son dos gestos 
que se manifiestan incesantemente en los 
pueblos como auroras sobrias y resplan- 
decientes de libertad. 

Veinte siglos de obscurantismo y de una 
ignorancia extremada es un baldón su- 
mamente horripilante. 

No más estancamiento social: de la re- 
volución á la libertad, de la libertad al de- 
recho, del derecho al deber, y debemos 
formar, con muchos más eslabones, la ca- 
dena interminable de una civilización y 
un progreso sin límites. 

En verdad no se comprende que los 
gestos de rebeldías sean maquinaciones 
ulteriores de un idealismo aparente, la re- 
volución y la rebeldía son fructos usufruc- 
tuosgos de la esclavitud y que surgen de 
las masas obreras, son: anatemas justicie- 
ros que lanzan los que están sujetos al 
yunque de la miseria y el dolor. 


” . 

Todos los hombres atestiguan que la so- 
ciedad actual sostiene un desequilibrio 
con paralisis é interrupciones perjudican- 
do el bienestar de los seres humanos, pro- 
porcionándola la pedantería política, y 
que sucede todos estos percances á todos 
los mecanismos mal formados. 

Por eso la revolución tiende á des- 
truirla. 

Nada es tan sarcásticamente absurdo 
como querer, en nombre de la justicia, 
arrastrar á los obreros tras el carro de la 
ignorancia. 

El hombre comprendido en su nivel 
moral, jamás ogará mendigar su instruc- 
ción, porque gu calidad de tal y su sangre 
rebelde no se lo permitirán, porque el 
mendigar no es más que una cobardía. 

Por eso, la Humanidad seguirá los pa- 


a a 


sos al progreso. 






Ignorancia y miseria no es ias que el 
fruto directo de una sociedad desequil- 
brada, 

He aquí dos palabras que encierran un 
mundo de preocupaciones y atavismos y 
que se ayudan mutuamente para hacerse 
imperar en este mundo perverso. 

Sabiéndose que toda la miseria, toda la 
ignorancia y toda la injusticia . existente 
es patrimonio exclusivo de un régimen 
desequilibrado y de una horda de usur pa. 
dores, es absurda toda consideración ma. 
terial á una vida de privaciones que pa- 
decemos: una vida de acción y de liber. 
tad engrandece y dignifica, una vida es. 
clava pendiente á voluntades agenas envi- 
lece y aniquila, sugetémonos, pues, una 
abnegación estremada, por la lucha de 
nuestro ideal, que es la única idea que 
hará feliz á los hombres, implantando el 
faro luminoso de la justicia y de la libo:- 
tad humana. 


Cériro MENA. 


QUINTAESENCIAS 


El hombre que trabaja es únicamente 
el productor de riqueza. Las minas de Bo: 
livia, por ejemplo, encierran un capital 
enormísimo, pero como no se trabajan, 
no son riqueza: los bolivianos se mueren 
de hambre (hecha excepción, por supues- 
to, de los presbíteros y de los coroneles 
que allí son la «creme» social), precis:- 
mente por no trabajar. 

Figurémonos que aquí, en Cuba, les 
diera á sus moradores -que no les dará— 
por holgar un par de semanitas, durante 
las cuales ni pan pudiera comerse en la 
perla de las Antillas. ¿Qué sería de mi 
General D. José Miguel Gómez y familia, 
qué de mis Secretarios (digo, los suyos) y 
las suyas, qué del Eminentísimo, Exce- 
lentísimo é Hustrísimo señor Arzobispo 
de la Habana y sus hijas si las tiene, qué 
de tantos y tantos otros eminentes cabu- 
lleros que nos hacen felices recibiendo ex- 
pedientes, enseñando el ejercicio, rezando 
ó canturreando tríduos, redactando un 
proyecto de ley, preocupándose de cos: 
tan importantes como una represeñtació 
en el extranjero, y... ainda mais? 

Porque... . caballeros, si no se tra- 
baja, no se come, pues no hay de qué. Y 
si el trabajador se cruzara de brazos, 10 
sé que iba á ser de Vdes. sin faisanes á la 
Pampillon, sin vino Sauterne y hasta sin 
pan seco que llevar á la boca. 

* Á * 











Canalejas es hombre muy astuto: cs 
del corte del rey de Italia Víctor Manu! 
TIT. Ambos á dos se dan cuenta del vue- 
lo que toma la cuestión social, y su apa" 
riencia, transigen con ella, sin producir 
efusión de sangre, en cuyo caso, el primo- 
ro anula á Maura y el segundo á Di Ru- 
dini. Pero ¿es por virtud?—¡Quiá! Es 
por ver venir la gorda, y no la precipitan 
con medidas de rigor, y así van tirando y 
adquiriendo aureola popular que les apl:- 
za en unos años los sucesos que con Mau- 
raó con Di Rudini se producirían € 
unas cuantas semanas. 


noxe . 


Los estudios étnicos tienen alta impo!” 
tancia sociológica: por ellos se ven los de- 
fectos y las virtudes de las razas, y Con 
parando unas con otras, pueden correg!!” 
se aquellos y generalizarse éstas, llegándo- 
se un dia á la unidad humana, bello 
ideal, si no imposible, muy largo, de l: 
Sociología. 

Pero esto no quita que las razas mejo" 
dotadas empujen á las retardataria- 
¿Cómo? —Por la revolución, que si, P”" 
ejemplo, se realiza en Francia, se extel” 
derá despues á Alemania, á Suiza, etc. 
etc., nasta que, al andar del tiempo, cas 
Continente sea el albergue de hombres '*- 
bres é iguales, siendo un factor auxiliar 
eficacísimo el Esperanto, que ya vá t” 
mando incremento entre los hombres 104 
instruidos. 
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En Tampa, importantísima ciudad “* 
la Florida (Estados Unidos de Nor 
América) están en huelga los trabajol”” 
res del tabaco, unos 14.000 hombres, 4'" 
pretenden que los 112 patronos ó dueñ: y 
de los talleres reconozcan la organizaci0" 
que aquellos tienen por la Federació” 
obrera de América, 

Los dueños dicen nones, y los traba)” 
dores erress de modo que la paralizació” 
del trabajo trae consigo, de un lado, 4!" 
los señores del trust del tabaco, en Me 
York acaparen la clientela de los estab!" 
cimientos de Tampa, y de otro, la mi” 
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ria del trabajador. Y como los dueños tie- 
nen dollars, creen sitiar por hambre á los 
trabajadores, importándoles poco, por.una 
razón de mal entendido egoismo, perder 
su antigua clientela, yendo al trust. 

Y pensar que 112 vainas se impongan 
á 14.000 hombres! | Y pensar que 14.000 
hombres que enriquecen á 112 majaderos 
no merecen siquiera la consideración de 
que reconozcan estos últimos la personali- 
dad del trabajador! 

¿No son esos majaderos los que provo- 
can la revolución y la precipitan, en vista 
de que son tan soberbios y tan silvestres 
que se consideran superiores á todos? Y 
cuenta que entre esos majaderos los hay 
que no saben siquiera leer ní escribir. 18i 
serán cretinos!..... : 

¡Oh, dinero, cuando desaparecerás para 
dignificar á todos los hombres, embrute- 
cidos unos, aherrojados otros, ensoberbe- 
cidos otros y envilecidos los más por tu 
sola eausa! 


4 e». 

El oficialismo está en su apogeo. Cente- 
narios por aquí, recepciones por allá, vi- 
sitas de jefes de Estado á jefes de Estado; 
bailes suntuosos dados en honor de tal di- 
plomático ó de tal político; protocolo po- 
lieromo según los casos y las cosas; tele- 
gramas de condolencia ó de salutación.... 
en fin, una buena porción del presupues- 
to de cada nación gastada en estas bagate- 
las que maldita la falta que hacen. 

Y véase el fondo de tan estériles quisi- 
cosas: gozar de lo óptimo de la civiliza" 
¡ión los señores políticos, y nada más; á 
cargo del Tío Pepe Paga. , 
F. pe Osca. 


¡Oh la moral religiosa !! 





Han llegado por ésta Redacción las 
ipestosas ráfagas de lo sucedido en estos 
últimos días en la Iglesia del Cristo con 
un sacristan ó sirviente de aquellos santos 
Varones que pretendieron” estafarle un 
dinero que les dió á guardar cuanuo entró 
i su servicio, por el delífo cometido por el 
tal sirviente de denunciar á los superiores 
«de sus inmediatos amos, las porquerías 
¡ue se practicaban .en dicha Iglesia, por 
tuno de los agustinos que por allí anda 
con una gran señora de la llamada alta y 
aristocrática sociedad habanera, que ja- 
más se significó por sus buenos senti- 
¡nientos en pró de los desgraciados de 
Vuelta Abajo, apesar de ostentar un tí- 
tulo. 

¡Y esos son los encargados de la mo- 
ral! Esos, que lo mismo arman un es- 
cindalo en el “Molino Rojo'” que se lle- 
an á cualquier bailarina de la Alhambra 
it pasar con ella una temporada de campo 
tuno cualquier otro que no tenga hecho 
“voto de castidad y aceptado de consi- 
¿niente el celibato. 

¡Así anda la moral de esta sociedad ! 

Vergiienza dá el ver con la indiferencia 
que se mira, un asunto de tanto interés y 
trascendencia para todos, pero estín esos 


Señores padres, tan apoderados de las fa- | 


tnilias, y, en particular de la alfa sociedad 
icon log pobres no quieren nada) que pa- 
'a ellos no hay quien sepa, ni pueda edu- 
“ar tambien como ellos, y así mismo esa 
Prensa rastrera y logrista, que solo se ocu- 
ba de averiguar todo aquello que le pueda 
Setvir para adular y vender papel, sin 
'tuportarle absolutamente nada llenar sus 
“otumnas de mentiras, elevando á las nu- 
a algunos “personajes” y algunas en- 

“petadas damas'? que, ellos no igno- 
tin, estarían en su lugar sumergidas en 

lodazal. 

Y luego esa misma prensa se nos pre- 
uta lamentándose de ciertas inmorali- 
les, sin querer ver que ño son otra co- 
”: e consecuencias lógicas del corrom- 

o ambiente que forzosamente tenemos 
ie respirar todos. 
vada les dice el hecho de que en los 
peli las compañías ó empresas de 
ys serias y decentes se ven apuradas 
Pta cubrir gastos y de ahí la escasez de 
y 5 en cambio en los teatros sicalípticos 
iy Mográficos se cuentan los llenos por 
«, "Ones todo el año y la prensa y esas 
po. familias ño quieren ó no 
30 fs ver que toda esa corrupción de 
ro mientos no es otra cosa que la lógica 
al Br de la moral que han embutido 
Pula oo tantos inmorales religiosos, crá- 
a z corrompidos de todas” las épocas, 
Por RE eso_ lo peor, sinó, que seguirán 
a 70 emprendido, apoyados por 
a tan logrera como hipócrita y 

idos por esa masa de ignorantes y 
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olog, corrompidos y farsantes como 





Frente á frente los dos bandos, el ban- 
do productor y el patronal, se mantiene 
cada cual en sus posiciones sin ceder un 
palmo de terreno. Los trabajadores quie" 
ren su completa organización haciéndola 
obligatoria, y los fabricantes se oponen á 
esa organización porque temen que uni- 
dos los tabaqueros, no sólo no se dejen 
explotar tan” mansamente como hasta 
aquí, sino que exijan mejoras en las con- 
diciones del trabajo. 

No queremos en este momento discutir 
el principio de la organización forzosa, 
principio en que se basan las organizacio- 
nes obreras en los Estados Unidos; báste- 
nos sólo saber que un pueblo obrero, san- 
gre de nuestra sangre, se halla en lucha 
abierta frente á la burguesía sosteniendo 
ese principio que cree salvador á su dig- 
nidad y á sus intereses económicos, pata 
que nosotros estemos á su lado y exhorte- 
mos á todos los trabajadores á que le 
presten todo el apoyo solidario á que son 
merecedores los que luchan por una cau- 
sa común y están muy expuestos á caer 
de nuevo, vencidos y descuartizados, bajo 
las garras sanguinarias de los expoliado- 
res más rapaces: los fabricantes. 

Aquel pueblo hermano, animoso y de- 

lcidido: está dispuesto á resistir hasta lo 
infinito para el triunfo de la huelga, pero 
para ello cuenta de antemano con el apo- 
yo fraternal de sus compañeros de Nueva 
York, Cayo Hueso y la Habana. 

Los tiranos se solidarizan entre sí y se 
prestan mutuo apoyo en su labor tirani: 
zadora, y los oprimidos y explotados de 
todos los países, no podemos hacer me- 
nos que ayudarnos mutuamente para sa- 
cudir el yugo de la explotación y la tira- 
nía. 

Los fabricantes de Tampa han buscado 
sus aliados en los fabricantes de Cayo 
Hueso y en el Trust de la Habana, quie- 
nes se han negado á dar trabajo á los 
obreros que procedan de aquella ciudad, 
y no han de ser los trabajadores de esta 


Sigue la huelga de Tampa y sigue cada 
vez más enconada. 





No los abandonemos 





ciudad tan tontos que desoyendo la voz 
de sus intereses de clase, dejen abando- 
nados, entregados casi á sus propias fuer- 
zas, á los trabajadores que tan decidida- 
mente luchan en la nefasta ciudad de 
Tampa, en esa ciudad que más bien pa- 
rece un campamento de explotación en 
que la fiebre del oro induce á cometer los 
mayores crímenes. ; 

Los fabricantes de Cayo Hueso, por me- 
dis de su “Comité de Ciudadanos””, ha 
expulsado de la Ciudad á un obrero por 
que en la fábrica del Trust hizo fuerza 
para que todos contribuyeran con 50 cen- 
tavos en la colecta á favor de la huelga de 
Tampa, y no hemos de ser menos noso- 
tros que no corramos en auxilio de fues- 
tros hermanos los huelguistas de Tampa. 

¡Trabajadores de Cuba! 

Corramos á nuestro puesto. No escati- 
memos los recursos á nuestros hermanos 
que luchan en la ciudad maldita, 

Auxiliémosles. 

> 
o. 

El inquisitorial y detestable “Comité 
de Ciudadanos'” que para oprobio de los 
pueblos civilizados, cultos y progresistas 
ha funcionado arbitrariamente en la Flo- 
rida, vuelve otra vez á turbar la tranqui- 
lidad entre nuestros hermanos que resi- 
den en ese pequeño pedazo de tierra nor- 
te-americana. 

Parece que el inquisidor “Comité de 
Ciudadanos'*, no satisfizo por completo 
en época pasada sus feroces instintos con- 
tra los obreros en la anterior y funesta 
huelga, quieren nuevamente dejar otra 
negra estela de crímenes, llantos, mise- 
rias en las huestes trabajadoras que allí 
consumen su existencia; para que los fa- 
bricantes acaparen oro y mas oro en sus 
repletas cajas. : 

Los obreros de Tampa se sostienen fir- 
mes, tienen suficientes energías y digni- 
dad para no soportar sus absurdas intran- 
sigencias, ni sus ridículas amenazas. 

Trabajadores: ¡Solidaridad para los 
huelguistas! 





(CONCLUSION)+ 


Para que mi idea sea mas clara, debo 
añadir que eada uno deseando como es na- 
tural mejorar su situación, todos estarían 
dispuestos á aceptar los beneficios del so- 

¡ cialismos, si estos fuesen proporcionados 
| por medio de gobiernos y parlamentos 
! bondadosos sin que ello les costará nin- 
gun sacrificio. : 
¡ Pero, es muy reducido el número de 
los que de buena fé se les alcanza ver las 
dificultades de aplicación del socialismo, 
| que soportarian la pesada carga de una 
lucha real para la instauración, que acep- 
tarian el sacrificio personal y la ingrata 
labor que implicarian los primeros esfuer- 
zos á fin de realizar un socialismo de ver- 
dad. 
Estos son muy pocos para imponer su 
voluntad á la sociedad, y á las masas nu- 
merosas cuyo esfuerzo queda reducido a 
la deposicion ocasional de la papeleta de 
¡ votacion, son igualmente impotentes. 
Así pues, no se procede ningun efecto 
practico, los gobiernos y los parlamentos 
de vez en cuando, se aprovechan de la cri- 
| tica de los socialistas para remendar el 
actual orden de cosas, ya sea por medio 
de reformas obreras, que de cualquier 

| manera hubiera sido inevitables, ó por 
medio del aumento de los impuestos que 
son siempre justificables á los ojos de los 
socialistas parlamentarios. 

Estos se imaginan debilitar á los ““Lan- 
dlords'? en Inglaterra, á los capitalistas 
en Francia, y á los grandes propietarios 
de Alemania, votando con tódo entusias- 
mo; aquí impuestos territoriales, alla im- 
puestos sobre las rentas, y mas alla dere” 
chos sobre las herencias; la verdad es que 
el dinero cualquiera me sea la mano que 
lo pague, tiene por única fuente de origen, 
el beneficio procurado por medio de la 
explotación del asalariado. 

Todo este dinero servirá para mante- 
ner los armamentos y una burocracia to- 
dos los dias en aumento; en fin, un for- 
midable mecanismo que no tiene otro ob- 
jeto que oprimir al pueblo lo mismo en 
paz como en guerra. 

Los argumentos “socialistas”? se han 
transformado en las mercancías ayeriadas 
preferidas por todos los ministros de Ha- 
cienda, 
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los colectivistas, desde Jaures hasta Gues- 
de; los liberales ingleses hacen circular 
los escritos de los partidarios del impues- 
to único; la Alemania oficial ha hecho su- 
ya la critica socialista sobre las herencias. 

Para aquellos cuya labor solo consiste 
en dorar las pildoras destinadas á hacer 
pagar á los pueblos los instrumentos de 
su propia esclavitud, no existen auxilia- 
res mas preciosos que los modernos. Cons- 
cientemente ó inconscientemente, los so- 
cialistas hacen el juego de los capitalis- 
tas; y ni siquiera pueden volver atrás..... 

¿Qué es lo que yo propondria? ¿Cual 
es mi convicción? Yo creo en el socialis- 
mo para los socialistas, como yo creo en 
el anarquismo para los anarquistas; creo 
que todos los otros sistemas ó puntos de 
vista están hechos para convenir á los in- 
divíduos que se ven empujados á adop- 
tarlos á consecuencia de sus disposiciones 
naturales. 

Físicamente es imposible que todos los 
seres lleguen al mismo grado de desen» 
volvimiento en el mismo tiempo; por lo 
tanto jamás prevalecerá un sistema uni- 
yersal único. 

En el pasado, —como ya he dicho al 
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mino; sus ideas avanzadas les colocan á 
la cabeza de todos los movimientos; hoy 
impulsados por generosos sentimientos 
gastan grandes energías en la retaguardia, 
dedicándose á levantar las victimas reza- 
gadas del sistema social presente. Noble 
tarea, si las hay, pero no debe ser esta 
su única labor, por que puesto que aque- 
lla absorve casi toda su actividad, todo 
desenvolvimiento se hace casi imposible. 

Lo que al parecer ocurre es lo siguien- 
te: Algunos de entre nosotros pasamos to». 
da nuestra vida dedicados á la propaganda, 
observando siempre que por cada indiví- 
duo accesible á nuestras ideas encontra- 
mos veinte que ni siquiera nos oyen. 

Otros hay que combaten el sistema so- 
cial por medio de la mas abierta rebelión 
y es conveniente que tengan en cuenta 
que por cada diez capaces de seguirles, ha- 
brá mil que les dejaran sucumbir, y me- 
nos mal aun, si no se prestan ú cazar á 
los rebeldes. 

Las generaciones de propagandistas pa- 
san y sl bien nuestros efectivos aumentan, 
el de nuestros adversarios tambien aumen- 
tan en la misma proporción. ¿Es esta 
pues, una labor sin ninguna esperanza? 
Ciertamente qne no, pero es necesario que 
abandonemos la antigua idea de un pasa- 
do primitivo cual es la de que todos los 
hombres tengan que aceptar un sistema 
único. 

Esta idea fué el origen de las guerras re- 
ligiosas de antaño, euyo objeto era de im- 
poner una religión única, un cristianismo 
de uno ú otro género. La experiencia nós 
ha demostrado que semejantes guerras 
pueden arruinar un pais sin conseguir no 
obstante, su objeto; ¡uniformidad en ma- 
teria religiosa! toda clase de sectas coexis- 
ten hoy en dia y sus luchas se limitan á 
diversos métodos de propaganda, pero 
compenetrándose mutuamente; se ha de- 
jado la paz á los librepensadores. 

Es lo que les ocurrirá á los librepensa- 
dores de los movimientos sociales; el sol 
de la anarquía nos iluminará y loz anar- 
quistas habrán ya recorrido un gran tre" 
cho en el camino del progreso, que los 
otros estarán todavía soñando en medio de 
las tinieblas, 

La idea de que todos acepten un siste- 
ma determinado es uecesariamente auto- 
ritaria; los anarquistas deben ser los pri- 
meros á abandonarla, Se me podrá obje- 
tar, Pero y si todos aceptan voluntaria- 
mente el anarquismo? 

A esto yo respondo que cuando los últi- 
mos rezagados lo habrán aceptado, los 
primeros anarquistas estarán ya bien le: 
jos en el camino á recorrer en sentido pro- 
gresivo: por lo menos, así lo espero, pues 
si hubiese que esperar á que los rezagados 
alcanzáran á los otros, tendrían estos que 
convertirse en apergaminadas momias ó 
en viejos fósiles á fuerza de esperar, 

La diversidad de desarrollos intelectua- 
les existirá siempre, con mayor razon 
cuando el género humano no se ha liber- 
tado aun por completo del estado rudi- 
mentario de las primitivas edades latente 
aun, en buen número de individuos. 

Como resultado nos quedará una nueva 
é inmensa obligación que cumplir-esfor- 
zarnos para ser verdaderos anarquistas en- 
tre nosotros, ponernos en contacto á fin 
de construir el oasis de nuestra libertad, 
en el seno del desierto de la autoridad. 

No quiere esto decir que debamos estar 
siempre aislados; estaremos aislados sola- 
mente como anarquistas, y por fuerza he- 
mos de reconocer que no puede ser de otra 
manera, ya que el número de seres huma- 
nos englobados para cada tendencia es li- 
mitado. 

Pero debemos estar especialmente en 


principio—la uniformidad ha podido rei- | contacto con todos los movimientos pro- 


nur en apariencia, pero era porque el pue- 
blo más ó menos se encontraba sobre el 
mismo nivel de igualdad, en relación á la 
ignorancia, á la sumisión á la supersti- 
ción, etc. Este estado de cosas afortuna- 
damente se hace más imposible á medida 
que progresamos, lentamente es verdad, 
pero siempre es algo: 

Ha llegado el tiempo para los socialis- 


tas, Ó mejor aun para los anarquistas, que ! 


siempre están en la vanguardia, de liber: 
tarse de esta superstición de creer que to- 
dos dehemos cumplir la:“misma cosa y 
dentro del mismo tiempo. 

Esta superstición se remonta al inmen- 
so miedo que era la base de la política que 
dominaba en los pueblos primitivos la 
cual les era necesaria para preservar sus 
vidas de los peligros de que se veían ro- 
deados; es lo que vemos practicar por una 
banda de golondrinas, que todas huyen 
cuando hay una sola de ellas que se 
asusta. 

Los anarquistas deben adquirir bastan- 
te valor moral para seguir su propio ca- 





gresivos,-La defensa del trabajo tal como 
la comprende el sindicalismo, la acción 
directa, la educación, el libre pensamien- 
to, el antimilitarismo, todo lo que sea con- 
trario á la intervención del Estado, y en 
fin todos 105 esfuerzos hacia la libertad 
en general.” Nuestro objeto, en una pala- 
bra, ha de ser. 

“El anarquismo voluntario pero no obli- 
gatorio?? y quizás vivamos lo bastante pa- 
ra verlo en parte realizado. 


Max NETLAU. 
«(['Ere Nouvelle» 51 S. 48, 





En tanto que la tierra sea pro- 
piedad de un corto número; mien- 
tras los frutos del trabajo de los 
trabajadores pasados y presentes 
sea poseído por unos cuantos tu- 
nantes ó por sus herederos, la fa- 
mosa divisa Libertad, Igualdad 
Fraternidad, será un engaña ton- 
toS.-- Detré. 





Suscripción para erigir una Escuela Raciona- 
lista en el Cobre. 


SUMA ANTERIOR. .....++ 





Pascual Bona...... o O 01) 
Francisco Mendez............:. 1.00 
José Gromez...... E A 
Manuel Diaz...... A e ES . 2.00 
Manuel Vazquez...... 1.00 
Santiago Rodríguez.............. 1.00 
Camilo Mendez... +. , aL 1.00 
Toribio Vicenti....... 11.00 
Miguel Nuñez............ Sa 1.00 
Manuel Gamanoro......... 2.00 
Juan M. González ............ 5300 
Felisardo Ballesteros............ 4.00 
Manuel Castaño............... 2.00 
NAXci5o Pull aia ccsiios 1.00 
Manuel Gimenez...... a O) 
Indalecio Praola *..... ..«.....«.. 1.00 
Antonio Ulloa.. .......... 00 
Antonio Fernandez. ........... 0.50 
Juan Granado... 3.00 
TABA aia 0.50 
JUAN Mo Sarichezs elo ade das 1.00 
Ramón Rodríguez.... +»... .... 1.00 

EQPAL 7 aaa aa 39.00 


tirita 


Un hecho vandálico 


—_— 


Según rumores que se corrían en esta 
Viila y que desgraciadamente, llegaron á 
mis oidos, pude informarme con certeza, 
que en la carcel de esta cabecera, se en- 
contraba recluido un infeliz proletario de 
nacionalidad española. 

Yo; que tengo por Patria el Cosmo, 
me personé, despues de haber visto por 
mis propios ojos, una carta escrita con lá- 
piz de este indefenso obrero, en la prisión 
donde se encontraba detenido inocente: 
mente, por dos “apaches amarillos de la 


Guardia Rural*?, del pueblo de San Ni- 


colás. 


ñ q : 4 * qa . +A Ñ SÁ 
Este hijo del trabajo explotador, se | cios realizó en defensa de la Educación 
nombra Benito Barreiro, al informarse el | Racionalista. 


que subscribe en representación de este 


semanario, pudo examinarle junto á la | para que nos remitan colaboración, espe- 


verja de su prisión, infinidad de magulla- 
duras y cardenales, por distintas partes 
de su cuerpo, producidos según constan, 
por fuertes é inhumanos planazos, que es- 
tos dos salvajes—obreros, convertidos en 
fieras —uniformados, por que es de lo que 
abusan, del hábito que ostentan, descar- 
garon con furia bestial, contra la persona 
de este indefenso, de la producción y de 
la riqueza social, para mantener á tanto 
ZÁNgano. 

Me hizo el relato este infeliz, en su ig- 
nominioso calabozo, que aquellos dos “co- 
sacos infames», vestidos de. payasos de la 
Guardia Rural y servilones de sus Jefes, 
aliados inseparables de los capitalistas, le 
traían atado con un cáñamo nuevo por 
las muñecas, desde el Central-Ingenio 
““Teresa””, propiedad del insolente y dés- 
pota burguesote, Andrés Gómez Mena, 
hasta el cuartel de la Rural, del poblado 
de San Nicolás. $ 

Que durante el trayecto (escaso tres 
cuartos de legua) y en un punto solitario, 
aquellas dos hienas con figura humana y 
vestidos de mamarrachos, lo traían á todo 
andar, al trote de sús cabalgaduras, lle- 
gando á un arbol de guásima y colgándo- 
lo por entre las muñecas, de una de las 
ramas, descargando contra el cuerpo de 
este indefenso desheredado, sendos y te- 
rribles planazos de sus machetes odiosos. 

“¡Qué valentía la de estos cosacos! 

¿Porqué cuando realizáis una hazaña de 
esta índole no os despojais del hábito que 
llevais puesto, que representa la fuerza? 

Después que estos dos miserables, sin 
miramientos y sin dignidad, porque no la 
conocen, cometieron con esta indefensa 
víctima, toda clase de atropellos y vejá- 
menes, le volvieron hacer, este par de co- 
bardes asesinos, en, el Cuartel á su llega- 
da, la misma salvajada, que habían he- 
cho en el arbol de referencia, atándolo 
fuertemente de una de las ventanas del 
interior de la Casa Cuartel, cuan Cristo 
en una cruz, echándoles agua á las liga 
duras para que lo sujetara mas fuerte y 
lo hiciera sufrir, como aparato torturador, 

Esto que está pasando en la republica- 
na Insula cubana, no tieñe guarismo, no 
podemos tener asegurada la vida, porque 
cuando menos uno se piensa, se la arran- 
can de cuajo, come á nuestros compañe- 
ros desaparecidos: Montero y Casañas de 
Cruces. 3 

Recordamos tambien otro hecho escan- 
daloso realizado por los cosacos de Mana- 

gua con motivo de un mitin de propagan- 
da que allí se verificaba donde se preten- 
día que un compañero, saliera del pueblo 


| 


A 


á las dos de la mañana para «plicarle un 
componte. 

No hemos cambiado en nada, con tener 
un Gobierno que se titula «liberal», esta- 
mos en las mismas condiciones, que cuan- 
do en tiempo del coloniaje Gobierno es- 
pañol y en aquella inquisitorial era de 
Weyler, que se inmolaban á los hombres, 
al amparo de la sombra de la noche, por 
una soldadesca imbécil y cobarde. 

Nosotros como obreros pensantes, dán- 
donos cuenta de la situación calamitosa 
actual y en nombre de la Humanidad, os 
despreciamos, y llegará un día en que 08 
pediremos exacta cuenta de vuestros crí- 
menes, desapareciendo por completo todas 
estas miserias de las cuales son culpables, 
el Capital, Religión y Militarismo, por 
que son tres factores responsables de que 
exista el hambre,, la desesperación y el 
suicidio, 

¡Trabajadores del mundo! Por yues- 
tras compañeras y pequeñuelos, unámonos 
para hacernos fuerte» y respetados de los 
enemigos del proletariado, echemos á un 
lado las rencillas entre nosotros, unión, 
instrucción y estratagema, es lo que nece- 
sitamos para combatir á nuestros verdu- 
gos. ' 

¡Abajo los asesinos de la clase trabaja- 
dora! 

¡Viva la unión de los proletarios del 
mundo! 

Fray BomBrra. 
Giiines, Septiembre de 1910, 





Número extraordinario 


El Grupo Editor de ¡Tierra! en una 
reunión acordó publicar un  núme- 
ro extraordinario el día 13 de Octubre, 
con motivo de ser el primer aniversario 
del asesinato realizado en el repugnante 
Castillo de Montjuich, por los reacciona- 
rios de la España inquisitorial, en la per- 
sona de nuestro querido compañero Fran- 
cisco Ferrer y Guardia, que tantos sacrifi- 


Hemos escrito á conocidos. camaradas 


rando de todos, presten su concurso, 





Suscripción para sufragar los gastos del mi- 
tin de protesta que organizará el grupo 
editor de ¡TIERRA! 


SUMA ANTERIOR. ... 1.00 


MANZANILLO.—C. Oromi....... . 0.50 
CIEGO DE AVILA.—J. Infante.. 0.20 


HABANA.—B. Santos..... 1.50 





¡LOTAL: 


3.20 
 _Á —_ ———_—————— _ _ _  _  __—— 


LA ESCLAVITUD EN LAS ISLAS HAWAII 


Acaba de llegar ú New York, Anatolio 
Vassilieff, el leader”? de los campesinos 
rusos, esclavizados por los trusts «del azu- 
car en las islas Hawaii. : 

Muchos de nuestros lectores sabrán que 
el año pasado, fueron arrancados de sus 
hogares, en las provincias de Siberia, ba- 
jo falsas promesas, 1,500 campesinos, sien” 
do transportados á las islas Hawaii, en 
donde acababa de ser el teatro de una lu- 
cha social, entre los obreros japoneses y 
los burgueses, y qne á raiz de una huelga 
general, se desengañaron los explotadores 
que los obreros japoneses eran superiores 
á ellos. 

Para atraer á esos infelices campesinos 
rusos, fueron ajentes, los cuales decían 
que en las islas Hawaii, habían terrenos 
vírgenes y ricos, ofreciéndolos para culti- 
varlos, y proporcionando instrumentos de 
labranza, transportación, etc. todo gratis, 
al objeto de hacer prosperar el pais. 

Inutil decir, que los campesinos de Si- 
beria, cansados de trabajar su ingrato sue- 
lo; aceptaron con júbilo tales ofrecimien- 
tos, pero una vez pisaron la “tierra pro- 
metida,» bajo la bandera del país de la 
«democracia y de los (millones,» empeza- 
ron á darse cuenta que no era lo que se 
les había prometido, 

Estos fueron víctimas enseguida de ma- 
los tratos, de parte de los capataces, los 
cuales obligaban, látigo en mano, á traba- | 
jar en las plantaciones de azucar, sin co- 
brar salario alguno, y sufriendo los horro-. 
res del hambre y de la miseria. 

De entre aquellos esclavos se levantó 
un rebelde: Vassilieff, rebelando á toda 
la masa de campesinos. : 

Muy pronto se pusieron estos esclavos 
en comunicación con varias entidades pro- 
gresivas de los Estados Unidos, las cuales 
obligaron al gobierno á tomar cartas en 
el asunto. Mientras tanto, en las islas Ha- y 
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waii era encarcelado Vassiliefí y maltra- 
tados muchos de los campesinos rebeldes. 
Lo único que el gobierno hizo fué poner 
en libertad á Vassilieff, y trasladarlo á 
los Estados Unidos. 

Pero los campesinos han tenido que so- 
meterse á la fuerza brutal, y continúan 
siendo explotados y maltratados en las 
plantaciones de azucar de Hawaii. 

Para descubrir esos vergonzosos hechos 
ha venido á New York Vassilieff, para 
pedir el apoyo de todos los hombres libres, 
para que cese esta esclavitud negra» ejer- 
cida y sancionada en territorio norteame- 
ricano, en un país llamado dibre.» 

Una vez más pedimos solidaridad para 
las víctimas del zar (trust) y de los cosa- 
cos (policías yankis), de esta Siberia lla- 
mada isla de Hawaii. 





"NOTAS DIVERSAS 





Advertimos á los compañeros que nos 
piensen remitir colaboración para el nú- 
mero extraordinario, lo hagan con ante- 
rioridad, pues pensamos confeccionar dos 
dias antes el periódico, para cuyo objeto 
hemos encargado los grabados. 

e 
ES - 

Los compañeros que sostienen corres- 
pondencia con el compañero Sola, dirí" 
jansela, en lo sucesivo, en la siguiente 
forma: Francisco González Sola, Calle 
Mar núm. 11, Esperanza (Sta. Clara). 

a 
se % 

Se recomienda á los que componen el 
grupo Editor de ¡TierRA! para la reunión 
que se celebrará el martes 27, álas ocho 
de la noche, en el local de la Redacción, 
Aguila 115. 

Esperamos la asistencia de todos, por 
ser de urgente necesidad los asuntos que 
hay que tratar. 

+ 
oe 


Los que deseen relacionarse con el eom- 


pañero José Braña, pueden hacerlo desde 


esta fecha, cuya residencia será en esta 
capital, donde se servirán dirigir la co- 
rrespondencia ¿la siguiente dirección: 
Salvador y Recreo (Zapatería), Cerro. 
Habana. 
E 
. +» 

**“La Confederación de Obreros de Cu- 
ba?” comunica por este medio, que poxpo 
permitirlo el reglamento, no hay cobra- 
dor, pero deseando dar mayores facilida- 
des para la adquisición de sellos, el Teso- 
rgro se encontrará de 7 á 9 p. me todos 
los Martes, Jueves y Sábados, en el local 
social, Salud 89 altos. 

Lo que se pone en conocimiento de to- 
dos los agociados.--Por el Consejo, El Se- 
cretario, A. Diaz Caneja. 


PRO- REVISTA 


30,44 





SUMA ANTERIOR+*....... 


HABANA.—P. Cabrera, 40; cts, 
OC. Hernandez, 40; J. Garcia, 
40M. Ulla 10... <0oosozos. 1.9 
ARROYO-ARENA.—P. García.. 0. 
MANZANILLO,—C. Oromi.».... 0. 
MILWAUKEE-WIS.—Rodriguez, 

55 cts.; B. Gonzalez, 55; J. 

J. Valdés, 55; R.¿Meane, 55; $. 








DIOS O ooo 2.75 
STGO. DE CUBA.—S. Pozo..... 1.21 
CIEGO DE AVILA.—J. Alvarez. 0.20 
SANTGO. DE LAS VEGAS.—J. 

Arrastria........ EA 0.20 
7 

Torar a e 00 
ADMINISTRACION 
INGRESOS 


HABANA.—M. Mexicano Vegeta- 
riano, $1; M. García, 20 cts.; 
J, Gomez, 10; C. Hernandez, 

20; J. Santabaila, $1; G. Perez, 

20 cts.; F. Muñiz, 20; S., Saba- 

té, 20; A. Ruiz, 20; J. Vargas, 

20; J. Flores, 10; F, Barros, 

20; M. Ulla, 20; P. Graña, 20; 

J, Cuadra, 30; J. Cotarelo, 40; 

Martinez, 20; M. Mir, 20; M. 

Ruíz, 20; B. Santos, 20; E. Ani- 

llo, 40; J. Grisola, 40; S. Mo- 

rales, 20; R. Berguerry, 20: P. 

P. Cabrera, 20; F. Ros, 20; $. 

Villaverde, 20; E. Cuervo, 20; 
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J. Segala, 20; P. Capé, 10; Es 
Perez, 20; E.. Fajardo, 10; R. 
Aleman, 30; 8. Serrano, 40; F, 
Valdés, 15; R. Taboada, 40; 
Julio, 30; Monte 195, 15; M. 
Juncal 50 cts.—Total......... 
STO. DOMINGO.—F, Rodriguez. 
MANZANILLO.—M. Rojo, 25 cts. 
E. Mejia, 25; L. Planas, 25; E. 
Lacasa, 25; M. Lervet, 50; J. 
D. Arrieta, 50; M. Vazquez, 25; 
J. L. García, 25; C. Oromi, 75. 
LO rs 
CAMAGUEY.—C. Quintana. .... 
ARROYO ARENA.—P. García. . 
YAGUAJAY.—R. Bernabé. .... 
COBRE (ORIENTE).—M. M. Co- 
llazo, 50; M. G. Carrete, 25; A. 
Pousa, 50; B. Arias 20.—Total, 


AGUACATE.—J. Luzarraga, 20; 
A. Hernandez, 20; J. Domin- 
guez, 20; E. Marquez, 20; N. 
Bairrueta, 20; A. Merlende, 20; 
M. Tremol, 10; J, Rodriguez, 
A a 


S. FCO. CAL.—P. Casal........ SU 
GALAFRE.—P. Aranda........ 0.2% 
CIEGO DE AVILA.—J. Alvarez, 

20; cts. J. Infanta, 20; V. Va- 

lle, 20; Vega y Hno. 40.—Total 1. 
CAGUAS. (P. R.)]—B. Figueroa.. 1.10 
GUAYAMA. (P. R.)—F. C. Ra- 

A SA 


3.25 
0.20 
0.12 
0.20 


1.45 


STA. ISABEL DE LAS LAJAS.- 
A. Sanchez, 40; R. Alvarez, 40; 
E. Aguila, 20; B. Pamada 25; 
P. Gil, 25; F. Sanchez, 20; C. 
Hernandez, 
Total......-..... 

CIENFUEGOS.—F. Villegas, 40; 
P. Pico, 20; J. Arrellano, 20; 
Un suscriptor, 20; R. Barrio, 
20; T. Repartidor, 20; F. Lom- 
bida, 20; B. Jimenez, 20; M. 


Cabrales, 20; R. Lozada, 20; 

F. Nodal, 20; J. Lario, 20.— 
ota Ae a. DU 

URISTOBAL (Zone-Canal)—C. Lo- 
TOM sd O: DO 

ALAYOR (España). —R. Mir Pe- 
LO o rios A 1.00 

¿SLE DE VENERO.—G. Carba: 
A A E AAA KE 1.00 

SNTGO. DE LAS VEGAS-—J, 
APA IA 0.20 
DORA Dr SNE 492.30 

GASTOS 

Drr1iCIr DEL NO ANTERIOR... 4.26 


Impresión del no 365 (4000)..... 29.00 
Franqueo Isla y Extranjero..... 2.20 
Correspondencia... ............ 7030 
Papel y Sobres 1 
Descuento al cobrador 25% de los 


núms. 364 y 365 de 523,80... 3.93 
Conducción papel Correo........ 0.20 
DOTA oca 41.79 

A RESUMEN - 


INGRESOS ..... 42.30 
GASTOS ....... 


SUPERAViT.oce0...... 0.51 











CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


CASDOCOIASTA INAP ALINEACIONES 


STO. DOMINGO.—F. R. Recibimos 
$4.48; para ¡Tierra! 2.40; para M. Po” 
sa, 1.82; y para presos, 26 cts. 

MANZANILLO. — C. O. Recibimos 
$5.50; para ¡TrerRA! 3.25; para T. y l- 
75 cts,; para Revista, 50; para el mitin 
50 y E. M. 50. z 

CAMAGUEY.—C. Quintana, solo reci” 
bimos 9 sellos de á 2 cts. e: 

COBRE (Oriente)—M. M. €. Recibi- 
mos $2.20; para ¡Tierra! 1.45, y para! 
número extraordinario 75 cts. 

CIDRA,—P. A. Expósito. Recibimo* 
30 sollos de 1 cts, 

SAN FRNCO. CAL.—P. Casal. Te en- 
viamos el periódico semanalmente y !* 
Revista hasta ahora ha salido el núm. + 
El número 5 saldrá pronto. : 

CIEGO DE AVILA.—A. Vega. Roci- 
bimos $1.80; para ¡TreErBA! $1; para Ko” 
vista, 20 cts.; para T. y L. 20; para 
número extraordinario, 20; y para el M" 
tin 20. 

CAMARONES.—J. D. La Revista te 9 
envia cada vez que sale. En breve saldrá 
el núm. 5. 


——_————_——_———_ 
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